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DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS. 

Este pcTimlico se jmblii-a ios dias 15 y 30 de cuda mos. 
La rodacr.ion se bai la esiablecida en la Co.uidiON J E M Í H A L U E I - I B R E R I \ , cal le (l<j G r a n a d a , 

número 7Л. 
P R K C I O S DE SUSr.VllClON. E n osla ciudail, t r t » » r c u l e . 4 n i т е м ; pero nose admilen sus-

criciotu's por menus de un Iriiueslre. E a la» demás poblacioues , « l u c e r e u J e M p o r t r e e 
« и е н е м ^ franco el p o r t e . 

No será atendida ninguna reclamación que no se haga en carta f r a n q u e a d a . 

Pesca de la ballena en la anligücdad y en los tiempos moderaos. 

A R T I C L L O S E G U N D O . 

iicho tiempo se ha creido que 
no ecsistia nías que una es -
]>ecie (le ballena franca, y 
Jia durado este error hasta que 
Л\. Dolalande llevó al Museo 
de historia natural de París el 
esqueleto completo de uno de 
estos animales, cojido en las 
inmediaciones del cabo de В ne­

na-Esperanza, el que proporcionó á Cu-
v ie r la ocasión de distinguir las notables 
diferencias que ecsisten entre la balle­
na del Sad y la del Norte, siendo 
las mas principales, por lo quo c o n -

ficrne á la armazón huesosa, la soldadura de las siete v e r t e -
i)!'as cervicales y dos pares mas de costillas. 

La ballena austral, como lo demuestra un dibujo copiado del 
natural por M . Delalande, tiene la cabeza niucho mas chata 
que la del Nor teólas aletas pectorales nu\s largas y f)uiitiagu-
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das, y la cola monos escotada: los balleneros están conformes 
además en que es mucho mas pequeña que la última, pues su 
lonjitud ordinaria no pasa de 40 a oO pies. 

Esta ballena frecuenta las diversas bahias de la costa occiden­
tal del África, desde el cabo de Buena-Esperanza hasta el N e -
^ro: aparece en el mes de junio, y no parte hasta lines do 
agosto ó mediados de setiembre, después de haber dado naci­
miento á un ballenato, cuyo largo es de 12 a l o i[)ies en el 
momento de ve r la primera luz. 

Cuando las ballenas abandonan las bahias de la costa de 
África, á las cuales, según parece, van únicamente parir, y 
en donde, con efecto, se encuentran veinte veces mas hem­
bras que machos, se dirijen al Oeste, hacia las islas de Tr i s -
tan de Acunha, á cuyos parajes van á buscarla los buípies que 
no han completado su cargamento en la costa. Otros balle­
neros avanzan mas, pues llegan hasta las del Brasil, y 
aun algunos se dirijen al Sudeste, doblan el cabo do Hor­
nos y van á pescar á la mar de Chile. 

Es pi-obable que las ballenas que se cojen en estas diferen­
tes estacioiics, como todas las que so v e n en el hemisferio aus­
tral, pertenecen á una misma especie: de manera que el Ecua­
dor forma en algún njodo la línea de demarcación entre los 
dominios de la ballena ártica y los de la antartica. 

Las que se encuentran en las bahias de las costas de Áfr i ­
ca, se ven con íVecuencia acompañadas de sus crias, y si 
los botes consiguen acercarse al ballenato y se presenta á ti­
ro de arpón, nunca dejan de aprovechar la ocasión d(^ arro­
jarle uno los espertos arponeros, pues entonces la madre S ( Í 
acerca aun mas al hijo; pero cuidan nmcho de no matar á 
este, porque si después de aprocsimarse la ballena conoce que 
está muerto, huye con una rapidez, que deja pocas esperan­
zas de alcanzaila. 

Las ballenas de los mares boreales demuestran tener el mis-= 
nio afecto á sus hijos, y los pescadores saben aprovecharse de 
esta circunstancia para apoderarse de ellas con menos traba-^ 
j o . «Cuando un ballenato ha sido herido por un ai^pon,» dice 
el capitan Scoresby, « se puede estar cierto de que la madre 
no tardará en venir á socorrerlo: se aprocsima á él cuantas 
veces sale á la superficie del agua para respirar; parece que 
le escita á huir, y á veces le ayuda á iníentaiio cojiéndole 
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debajo de una de sus aletas, siendo muy raro el caso de que 
llegue á abandonarlo antes de que espire. En tales momentos 
es nuiy ])eligroso acercarse á ella; pero fácil herirla, pues o l ­
vida enteramente cuidar de su propia seguridad,- para no ocu­
parse mas que de su cria: se lanza en medio de sus enemi­
gos , desprecia el peligro que le amenaza, y aun después de 
recibir varias heridas, permanece al lado de "su hijo, si es (jue 
no puede llevárselo consigo. En su angustia maternal nada 
(le aquí para allí, sacude el agua con violencia, y la irregu­
laridad de sus movimientos es tal, (pie los botes se encuen­
tran en continua esposicíon de recibir un coletazo, el que los 
baria añicos,)) 

Fuera de los casos en que defiende su cria, la ballena se 
muestra sienq)re tímida, y auntpje dotada de una fuerza prodi-
jiosa, cuando se v e perseguida, procura mas bien huir que 
defenderse; sin embargo, algunas son mas atrevidas, y á cada 
lierída de arpón que reciben responden con un coletazo, con­
siguiendo algunas veces de este modo destrozar ó sumerjír las 
lanchas que se acercan demasiado. 

En ningún caso es prudente colocarse muy cerca de la cola 
d e la ballena, [)ues como siempre la levanta al hundirse en el 
agua y la lialancea algún tiempo en el a i re , al volverla á ba­
j a r pu(*de con su solo peso romper endjarcaciones nmcho mas 
fuertes que un bote de pesca; y aun en el caso de que este 
no reciba el go lpe , su segurídacl se hallaría muy comprometida 
sí se encontrase en el i-emolino que se forma en el sitio en que 
se hunde el cetáceo, estando tambiem espuesto á sumerjírse á 
mayor distancia, por la inmensa cantidad de agua que hace 
saltar la cola al caer. 

Estos casos, que se repetían con frecuencia cu el prinier p e ­
riodo de las grandes espediciones á los mares polares, han dis­
minuido mucho hoy; sin embargo, todavía los pescadores, aun 
los mas esperimentados, son algunas veces víctima de^ ellos. 

Otro accidente menos coníun, pero también mas periido, por­
que nunca se [ ) revee , es el caso en que un bote, en lugar de 
sc r̂ hundido en la profundidad del mar, es lanzado á los aires 
por efecto de un impulso de abajo á arriba. He a([uí un e jem­
plo referido por el ya citado capitán Scoresby: «En el año 
de 18{)^,)> dice, «e l (capitán Lions, que [)escaba en las costas 
del Labiador, descubrió bastante cerca de su buque una ballena^ 
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y sin pérdida de tiempo envió cuatro lanchas á darle caza. Dos 
de ellas llegaron al mismo tiempo al animal: los respectivos ar­
poneros les arrojaron sus armas y el cetaceo se sumerjió al 
sentirse herido; mas volv ió muy pronto á la superfìcie, y apa­
reciendo en la dirección del tercer bote, que bahia procurado 
adelantársele, le hizo elevarse á la altura de mas de 15 pies 
con una velocidad estraordinaria. Habiéndose vuelto la lijera 
embarcación por efecto del choque, cayó con la quilla para 
arriba, y aunque la cuarta lancha, que estaba inmediata, se dio 
prisa á recojer á la tripulación, pereció, sin embargo, uno de 
los remeros, porque desgraciadamente se le enredaron las pier-
ñas en el banco en que estaba sentado y no pudo siicarlas.» 

Luego que la ballena herida huye, l levándose el hierro del 
arpón y la cuerda que está atada á é l , á fin de que esta cuerda 
al desenrollarse no se balancee á derecha é izquierda é inco­
mode á los marineros, se le hace pasar por un agujero abierto 
en la proa del bote; pero resulta de osta disposición que si 
se presenta un nudo ó el mas pequeño impedimento, la cuerda 
se detiene al instante, la embarcación tiene que seguir forzo­
samente el movimiento del cetáceo, y no puede menos de 
zozobrar. Este caso no es raro, por desgracia, aunque se to­
man todas las precauciones imajinables para evitarlo. Algunas 
veces las lanchas que se encuentran prócsimas á la que ha 
ido á pique consiguen salvar á todos ó paite de los que la 
tripulan; pero por lo regular ninguno do ellos vuelve á apa-
i 'ecer en la superficie del mar. 

Esto mismo fué lo que sucedió en el banco del Brasil en 
1829 a u n o de los botes de una fragata americana: la ba l l e ­
na habia sido herida á cosa de media milla del buque, sumer-
jiéndose tan luego como recibió el arpón; pero apenas hubo 
arrastrado unas veinte brazas de cuerda, cuando de pronto se 
v i o desaparecer la lancha debajo de las aguas, no dejando en 
la superficie mas que el hervidero consiguiente á la sumersión 
de un cuerpo volumino.so. Sin embargo, el capitan de la fra­
gata, no queriendo alejarse mientras conservara la esperanza 
de salvar á sus marineros, permaneció dando bordadas el res­
to del dia y toda la noche cerca del paraje de la catástrofe. 
A l amanecer descubrió el vijra un bote anegado apoca distan­
cia, el que, después de reconocido, se v io ser el mismo que 
zozobró la víspera; pero en cuanto á los seis desgiaciados que 
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{() tri[)iilaban, habían desaparecido para siempre. 
Este heclio se refiere e n una obra sobre Ui posea de la 

ballena, pu])licada en París por Mr. Julio Lecomte en 1833, y 
(le la cual nos hemos servido para tomar algunas de las no­
ticias que damos en este artículo. 

ha ballena hace para nadar menos uso de las aletas que de 
la cola; por lo que esta úllinuí parte de su cuerpo es la que 
se traJa de inutilizar cuando se quiere disminuir la velocidad 
(ie su fuga después de herida por los arpones, á fin de acer­
carse á ella por uno de sus costados y hacer enq)leo de las lanzas. 

El arma di\ que se sirven para este objeto consiste en una 
])ala li-ingular, cuya lioja tiene 5 pulgadas de ancho por cS 
d e largo, y filo ] ) o r tres lados: el hierro se ajusta, lo mismo 
(p ie el del aipon, á un mango de madera, y se arroja del 
]>r<)pi() m o d o . Dos ó tres heridas de este arm.a en la juntura 
(ki la Cola c o n el cuerpo disminuyen la velocidad del ani­
m a l fujilivo eu mas de la mitad; pero la operación es de 
mucho ri(\sgo, siendo necesario que los hombres que tripulan 
ol bote se agarren alternativamente á la cuerda del arpón, 
p a i a acei 'carsc» á la cola, y á los mangos de los remos, para 
alejarse de ella remando hacia atrás con grande lijereza. 

(Cuando s e logj-a con la ])ala cortar alguno de los grandes 
Nasos sanguíneos de u i m ballena, se vé la sangre saltar en 
l a u o s tan gruesos c o m o un brazo. 

(Cuidan muL'ho los balleneros espertes de n a arrojar la pala 
>!u fcstar muy seguros del sitio en que va á causar la I t e -
jída, ixucjue puede suceden- que la detenga n n movimiento 
d e la cola y la rí^chaze hacia la mano que la ha lanzado, 
<<)n grande esposícion de herir á los remeros, en razón á sus 
tres filos. ( ( M i \ Dupuis, oficial de un ballenero francés, se 
oriq)aba en irabajar la cola de una ballena, y eu razón á que 
la mar estaba bastante alta, no lograba dirijir la pala sino con 
suma dificultad. Una de las veces que la arrojó, llegó el arma 
' n el momento e n tpie el animal bajaba la cola, y fué re-
< hazada con fuerza hacía el bote: la hoja alcanzó de costado 
al oficial y le causó una herida grave en el bajo v i en t i e . » 

Únicamente nos hemos ocupado de los peligios que ame­
nazan á la trii)ulacíon de una lancha; pero ecsisten otros nm-
<lio mas temibles, y (pie no solo pueden ser causa de ( j u e 

pieida u n buque, sino también notas enteras. C . 
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Mírame mas: no niegues tus miradas 
á mis ojos amantes, que las buscan; 
pero envíalas ¡ay! apasionadas, 
de esas que con su luz al alma ofuscan. 

Que es deliciosa la cmbriag^uez que siente 
mi corazón cuando tus ojos bellos 
le regalan de luz claro torrente, 
Y el alma vuela á confundirse en olios. 

Mírame mas: cien veces el tesoro 
vea yo del fuego que tu pecho «guarda; 
Y aunque mas, bella mia, me enamoro, 
á cada mirar tuyo... hazme que arda. 

J L A N V I L A V B L A . N C O . 

Albacete 9 de abril de 1846. 

tos DOS PLANTADORES. 

(^Concia s ion.J 

I V . 

l u o s r e g ; i i l a c l o i * e f 4 . 
Isabel estciha enteramente curada tres semanas después de ha­

ber recibido la herida, y la viuda de Lámar había lijado el dia 
en que su hija y ilivers debían hacer un viaje íi hi ciudad in­
mediata para recibir en ella las bendiciones. Tandjien estaba ya 
decidido que la joven pareja habitaría la hacienda de la Barca, 
que necesitaba ser dirijida por un hombre, y mucho mas cuando 
la anciana madre de la criolla no dudaba que estaba cercana la 
hora en que iba á reunirse con su esposo en la tumba. No so­
lo, como se puede suponer, el afortunado amante habia desistido 
de su proyecto de abandonar á Tejas, sino es qne también aca­
baba de comprar mil fanegas de tierra en las inmediaciones de la 
plantación que iba á hacer suya su casamiento. 

Savidge no dejaba escapar entretanto ninguna ocasión de herir 
el amor propio y provocar al que fué su amigo, para obligarle 
de este modo á batirse con él y que con la vida de uno de los dos 
terminase su rivalidad; pero la firmeza y la sensatez de Bivers fue­
ron mas poderosas durante algún tiempo que los hostiles deseos 
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(1(4 piimoro. Sin cmbarn^o, este se propasó mas que runca la \ í s -
p t r i del (lia (¡jado ])ara el casamiento, y después de una conver­
s a c i ó n muy acalorada j u r ó por su alma que, hiciese lo que hiciese 
su compañero, Isabíd le hahia de pertenecer antes de morir. El по­
лк), incapaz de coníenerse por mas tiempo, desenvainó un largo 
cuchillo y se lanzó á su adversario; pero este se habia armado con 
j)rontitud, y un encarnizado cond)ate tuvo lugar entre ellos en la 
misma estancia donde durante tanto tiempo hablan habatido juntos 
como hermanos, y donde sentados el uno al bulo del otro hablan 
recordado los dias de su vida pasada y lórmado proyectos para 
o l p(U-venir. No lardó en brolar la sangre por las heridas que míi-
t u a n i c D h » st» causaron, y babria sido fácil predecir á cualquiera que 
S í » b í d i i r s i ' hallado présenle (pie uno íle los dos, ó tal vez ambos, 
no lardariaii en s e r cadáveres. El ruido de la terrible riña atrajo 
m.iy p r n n i o á l o s ('sclavos d o la plantación, (pie arrojaron esclamacio-
ncs di* b ' M T o r al descubrir á sus amos pugnando por terminar el 
u n o con la л ¡(la del otro; pero los (pie se batian eran blancos, 
y ninguno de los negros osó intervenir en su contienda. 

i'̂ n íin, Rivers c a y ó al suelo desplomado, y Savidge íjuiso en­
tonces acercrase á (d para rematarle; pero sus fuerzas no pudieron 
secundar á su odio, y después de algunos vanos esfuerzos para 
mantenerse de \ ) \ ( \ recibió una silla su cuerpo y perdió el cono­
cimiento. Los eschnos se l loa ron á l o s adversarios á sus rcs-
j)ecli>()s cuartos, donde les hicieron la prÍ!ner;i c u r a , 

Aun(pn» con varias heridas graves, Kivers n o habia muerto, y 
al \olver en sí, mandó ([ue le trasportasen acpiella misma noche 
á la c a s a de la viuda de Lámar, á pesar de (pie el movimiento 
podici serle f a ( a l ; p e r o antes d e dejar la plantaeion envió un men­
s a j e r o á la liarca para ([ue noticiase á las dos señoras que le 
liabi¿i ocuriido una desgracia y (pie deniro d e una ó dos horas 
l e verian llegar. Mucho trabajo les cosió á l o s negros satislacer 
el deseo deT joven plantador, y los que le llevaban eu una Cci-
milla caminaron tan despacio por temor de molestarlo con algún 
m o A i m i e n l o hierle, (pie era mas de media noche cuando llegaron á 
la hacienda de la viuda. Al ver la criolla á su amante pálido y 
moribundo, eesbaló un grito de d o l o r y permaneció largo rato ano-
UculíJíla; mas no i>erdió el conocimienlo, y prorrumpiendo al (in 
en lágrimas y sollozos, cubrió de besos las manos del que 
amaba. 

IVo se parecía Isabel á esas dt'biles criaturas, producto de una 
civilización ecsajcrada, que apenas tocan la tierra con un pie de 
fantasma, y cuyo corazón, semejante á un arpa cólica, solo produ-
í C vagos acentos; era seguramente mujer f'u sus sentinnentos, en 
sus ideas v en su afecto, como cu su forma y su hermosura; pe-
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ro cl aire vivifícame del desierto habia reanimada mas y mas el 
fuego de su sangre española: solo sabia amar ó detestar; asi es ([ue 
en lugar de entregarse al lloro y la desesperación, pensó en vengar 
al hombre que adoraba. 

La juventud de Rivers y los cuidados que le prodigaron fueron 
mas poderosos que sus heridas; y apenas le vio fuera de peligro 
la bella criolla, le anunció á su madre que deseaba auscnlars(i dos 
ó tres dias, para visitar á algunas de las familias establecidas en 
las inmediaciones dé la plantación. La viuda, admiríula de semejan­
te proyecto, trató de combatirlo; pero su hija le hizo prest-nte 
que necesitaba distraerse, desechar las penosas im[)resi()nes (pie ba­
hía dejado en su corazón ia ersfermedad de su futuro; y con tantas 
instancias solicitó, que al lin obtuvo lo que deseaba. 

U n a mañana salió, pues, de la hacienda, en compañía de uua 
esclava negra y de Juan el baríjuero, que era blanco, habia servido ;i 
su padre y la am¿dja á ella como á hija suya; y solo volvió al 
cabo de tres dias; pero seguida de j uas numeroso sé([uito, pues A 

los que primero la acompañaban se habían agregado cinco jiueics 
perfectamente armados y cubiertos los rostros con caretas. La viuda 
adivinó el objeto de la visita de aquellos desconocidos: tan pronto 
como los vio conoció ([ue eran los r(;guladores, los re[)resentantes 
de la justicia casi bárbara de las praderas de Lejas, y el aspecto 
de aquellos nuevos jueces-francos le causó un involuntario horror. 
Isabel habia contado la historia de Hivers en todas las haciendas 
de la comarca; los plantadores se habían conmovido, y reuníén-
ílose sin dilación, instruyeron el proceso de Savidge sin citar ¿t 
este á su estraño tribunal. T o n u i r o u s e informes, pronuncióse una 

sentencia, y los cinco enmascarados, respciables colonos ó hijos de 
colonos, eran los encargados de su ejecución. Pasaron estos el resto 
del día en la B a r i t a , tomaron parte en la cena de la lamí lia, be-
l>ieron y comieron alegremeiUe; pero ninuuiio de ellos se descu­
brió el rostro ni se dio á conocer. Al dia signienle, hora y me­
dia antes de amanecer, ya estaban le>antados y dispuestos £t po­
nerse en camino. Sin llevarse los caballos, j i e r o sí las armas, 
atravesaron el río, y cuando aparecieron los primeros albores de 
la mañana, ya habían tomado posesión tie u n o de los estallos de 
ia plantación de Savidge. L n negrillo, encargado de sacar á pastar 
d las reses, fué el primero que los descubrió, y aterrado c o n su 
presencia, volvió á dirijirse á la c a sa c o n toda la presteza que le 
permitieron sus piernas. 

—Detente, ó eres muerto, le gritó uno de los desconocí-
dos. 

Ll mucíiacho no quíso obedecer, y una bala le dejó cadáver. 
Como una media hora después se presentó otro esclavo en el 
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establo, maldiciendo entre dientes la pereza del pastorcillo. El mie­
do que esperimento al descubrir á los cinco bombres enmasca­
rados estuvo á jpunto de hacerle caer de espaldas; pero reponiéndose 
pronto, entorno la puerta que acababa de abrir y huyó h¿ícia la 
casa. Una segunda detonación resonó, y otro cadáver quedó ten­
dido en el suelo. 

El ruido del tiro despertó á Savidge, que est¿iha ya casi com­
pletamente curado, y á medio vestir salió de la casa para infor­
marse de lo que ocurría. Uno de los cinco reguladores, que se 
habia ocultado detrás de una esquina, se le presentó repentina­
mente, y apuntándole con la escopeta, le gritó que si no penna-
necia inmóvil, le baria fuego. El joven plantador, conociendo que 
toda resistencia seria inútil, permaneció en el sitio que ocupaba; 
mas temblando, puos no dudaba que era llegada su última hora. 

—Estoy seguro de que adivinará Y , lo que aqui nos trae, aña-r. 
dio el desconocido, adelantándose algunos pasos; pero sin bajar el 
arma. Ilivers tiene todavia amigos, aunque V . se ha declarado ene­
migo suyo. En vano intentarla V . resistir, pues somos cinco hora -̂
bres perfectamente armados y resueltos á llevar á cabo nuestro 
propósito: dos de sus esclavos de Y . han sucumbido ya, y si Y . 
intenta pronunciar una sola palabra, la bala que encierra este arma 
le cerrará á Y . la boca. Se le va á dar á Y . su escopeta, pues 
no queremos matar á un hombre indefenso. 

Savidge pidió con grandes instancias que se le permitiese 
subir á su cuarto para acabar de vestirse; pero el jefe de los re­
guladores no quiso consentírselo. 

— N o , le dijo, porque ahora está Y . enteramente 4 merced nues­
tra, y si le dejásemos á Y . entrar en la casa, es mas que pro-
bablc*^ que nos jugaría alguna mala pasada, 

Yolvióse en seguida hacia sus compañeros, les hizo señas do 
que cercasen al plantador, y penetrando él en la casa, tomó una 
de las escopetas que encontró en ella, la cargó y fué á presen­
társela á la víctima, diciéndole: 

— L e concedemos á Y . c| que pueda apartarse sesenta yaras, 
y llegado á esta distancia es Y . dueño de huir y hacer de esto 
arma el uso que quiera; pero si intenta Y . dispararla antes, cin­
co halas le atravesarán el cuerpo, p é Y , , puos, sesenla pasos, y 
al sesenta y uno le haremos fuego. 

Ilesistir á esta disposición era imposible, y por lo tanto Sa­
vidge se resignó á contar los sesenta pasos q\ic se le designaban. 
Apenas los hubo dado, disparó apresuradamente la escopeta sin 
herir á nadie, la liró en í^eguida, y di6 á huir con toda la v e l o ­
cidad que pueden prestar el terror y un cuerpo naturalmente ájil. 
Tres detonaciones se dejaron oir; pero solo una bala alcanzó al iu-
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ütivo, causándole una liorida tan leve en una pantorrilla, que no 
le impidió continuar la carrera con igual rapidez que antes. Se­
guido de cerca por sus cinco perseguidores, y oyendo resonar sus 
pasos muy inmediatos y silbar las balas á derecha 6 izquierda su­
ya, conocía que cada momento que le robídia á su destino, solo 
era una prolongación de las agonías de la muerte á que no podia 
escapar. 

Sin saber casi por donde caminaba, ganó instintivamente un 
matorral que costeaba el r io, asemejándose á un ciervo herido que, 
perseguido por los cazadores, se oculta en la espesura; pero las matas, 
ejos de serle de alguna utilidad, no hacian mas que entorpecer 

su fuga, y los numerosos nopales que allí habia, desgarraron tan 
cruelmente sus pies con sus mil púas, que vencido por el dolor 
y descubriendo cercano el rio, se precipitó en él de cabeza. Mas 
de un minuto permaneció debajo del agua, calando con vigor para 
apartarse de la orilla; pero cuando su cabeza apareció en la su-
perlicie, los reguladores, (jue le buscaban con la vista desde la már­
jen, no tardaron en descubrirla: una descarga de cinco tiros r e ­
sonó en el espacio, y cuatro balas rompieron el cráneo del des-
g-raciado joven, á quien el amor enloqueció haciéndole asesino y 
casi fratricida. 

Los cinco enmascarados, á un tiempo jueces y verdugos, se 
hallaban de vuelta en la Barca para la hora del desayuno; y ter­
minado que fué este, uno de ellos le dirijió la palabra al aman­
te de Isabel, hablándole en estos términos: 

—Roberto Rivers, la sentencia de muerte pronunciada por el 
tribunal de los reguladores contra la persona de Santiago Savidge, 
ha sido plena y debidamente ejecutada: el reo ha espirado en la 
mañana de hoy, arrepentido sin duda de sus crímenes y conven­
cido de lo justo del fallo de sus compatriotas. Si su cuer[)o l le­
ga á ser descubierto en el río, es deber de V . el darle honro­
sa sepultura, pues la ley, á pesar de su severidad, ordena quo 
toda animosidad se estinga con la vida y que la zizaña sea ar­
rancada y sepultada en la misma tumba (jue el que la sembró, 
Todas las faltas de Santiago Savidge están ya purgadas, y hoy solo 
debe Y . acordarse de que fué largo tienq)o su amigo. También el tri­
bunal ha dispuesto de los bienes del difunto, ordenando que la to­
talidad de la plantación se le entregue á Y . sin cargas, gastos ni 
formalidades, y que Y . , sus hijos y herederos la disfruten perpetuamente 
como sus únicos y verdaderos propietarios, por ser esta la volunlad 
del tribunal, cuyas decisiones son irrevocables y atraen un inevitable 
castigo sobre el que osa contestarlas. Que Dios nos ayude ahora y siem­
pre á mantener la paz entre nuestros vecinos y á defender sus derechos. 

Rivers tuvo que jurar en seguida con la mano puesta sobre 
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, propí 
ticia\ mas ninguno hizo alusión á los reguladores. 

T . D . C. 

d n c i e r t o l i l » r o l e í l^H ¡ i ^ i g i a i e n t e ü veri^ons^, c a ^ o 

a u t o r ш е e s c l e s e o s i o e i d o : 

L'homme juste, selon Lesage, 
Peche sept fois et davantage; 
Et la femme juste, combien? 
Ma foi, Lesage n'en dit rien, 

Д п и с | п е m a l , l o s l i e t r a c l n e l d o a s i : 

Segun el Stihio discurre, 
siete y mas veces incurre 
el hombre justo en pecado. 

¿Y cuántas, en tal supuesto, 
la mujer justa? Sobre esto 
nada el Sabio ha revelado. 

Alicante. J Ü A N V I L A Y B L A N C O , 

Л M I AMIGO С Г FEO É NASIMIENTO. 

S O N E T O . 

Tiej la cara, chabó, que é barde ej cara; 
ej una praza 6 toros con orejas; 
d(jj arcos é biolon son tuj do sejas; 

una Biblia que jíiniiís baria traición á los reguladores ni leyan— 
taria la mano sobre clk^s, antes bien les prestarla ayuda y p ro ­
tección Ínterin el pais necesitase sus servicios, por no hallarse es­
tablecidas leyes regulares que -arreglasen el curso y la ejecución 
de la justicia. 

Hecho esto, los cinco desconocidos manifestaron á los novios que 
les deseaban toda la prosperidad que podian esperar de la vida, 
y montando después á caballo, se alejaron por la pradera en di­
versas direcciones. 

Ilivers envió varios negros á buscar el cadáver del que fué su 
amigo; pero no lograron encontrarle, sin duda porque los caima­
nes lo habrían devorado. Algunos dias después tomó posesión de 
la hacienda de Savidge, y luego que se restableció complct¿unente, 
se unió á la bella criolla. En el banquete de boda, cinco colo­
nos, (jue entre otros muchos bahian sido convidados con sus fami­
lias, propusieron al mismo tieinpo un briníhs al honor y á la jus-
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d' er pontón cj tu boca la cuchara. 
Tu peycjo, si en evo se repara, 

ej vano como er piso é laj cayejas; 
chorreosos son tuj ojos, comò armejas, 
y ej torre é catreá tu naris rara. 

¡ Y otahia baj erguio pó la caye, 
jaciendo ostentasion é tu figura, 
lusiendo lo garboso é tu tayell! 

Tu pesqui está chalao, mala criatura: 
déjate ya de echasla de güen moso, 
qu' á mi bé lo que jases ej el oso. 

E L T Í O C R E P C S C U L O . 

E P I G R A M A . 

Es D . Jil republicano. 
—Cómo tal? Ohi no lo creo 
—Si lo ha dicho El Castellano 
— Y a ! L o dijo en el verano; 
mas hoy D . Jil tiene empleo. 

Albacete. J U A N Y I L A Y B L A N C O . 

CRÓNICA DE ESPECTÁCULOS. 

T e a t r o . — E l r e y d e I O M e r l a d o M y J u u u a y J í i i a a i t a , son las únicas composiciones 
que se han estrenado eu esta quincena. 

La pr imera, ejecutada el 31 del pasado, es una comedia de ariíumcnlo muy trivial, y manoseado 
por añadidura. Seprcvee el desenlace, loque, unido álaírialdad de las escena», hace se esperimente 
íasitidio al oiría. La ejecución fué mala; pero solo pueden darle de ello una docena de personas, ¿CUYO número ascenderían los espectadores. 

Le segunda, representada en ia uochu del ii áA actual, pudiera también titularse Amor 
de padre, porque este afecto es el principal móvil de la acción: tiene alguna inverosimi­
litud; pero se hallan tan bien enlazadas las escenas, y a;;rada tanto, que puede dis­
culparse aquel defecto. La ejecución fué muy Iria; pero se compensó esto coa el escesi»o 
calor que esperimentaron los concurrentes, que fueron bien nunicrosos. 

O i r e o o l í m p i c o . — L a s tres funciones que ha dado en la plaz-a de toros la compañía ecuestre del Sr. 
(¡lielia, en los dias 28 y 31 del mes prócsimo pasado y I del corriente, han agradado m ucho, siendo 
la concurrencia bastante numerosa, y mayor progresivamente en cada una de ellas. E s 
cierto que nada nuovo hemos visto ejecutar á estos artistas; pero sus espectáculos no han 
desmerecido seguramante de l©s que dieron en esta ciudad en diversas épocaá las tan cele­
bradas compañías de Avri l lon, Pau l y anglo-americana. 

El Sr. (ihelia debe estar indudablemente satisfecho del público malagueño, paes ade­
más de que su bolsillo ha quedado ampliamente relleno, él y toüos los individuos de la 
<:ompañia que dirije han recibido inequívocas pruebas en las repelidas salvas de aplausos 
que se les han prodigado de baber complacido su mérito artistico. 

Tenemos entendido que aunque se desbiy.o el circo con motivo de las corridas de toros, 
ec reconstruirá muy en breve, y dará esta compañía algunas funciones ma». 

Toi 'oe^.—Solo podemos ocuparnos de la primera corrida, que tuvo lugar en la tarde del domingo 
7 del actual, pues.aun no se ha verihcaao la segunda al entrar nuestro número en prensa. 

De los seis toros que se corrieron, todos de la ganadería de D . Manuel Siguri, de Sevilla, 
únicamente dos fueron regulares: el primero y el cuarto; los demás agradaron p«cü. Sin 
embargo, hubo diez v ocho caballos muertos, y por lo tanto, aunque algunos d e ellos vimos 

J ue los entregaron á los toros los picadores, no puede decirse que la corrida fué mala. 
,os toreros en jeneral s» portaron bien; pero mejor Us de á pie que los de á caballo. 

Los espectadores, en número tan considerable, que no hubo un solo asiento desocupado 
en la plaza, se retiraron medianameaie complacidos. 
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